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Isaías 35,1-6a.10 

Dios viene en persona y nos salvará  

Salmo 145 

 Ven, Señor, a salvarnos.  

Santiago 5,7-10 

Manteneos  firmes, porque la venida del Señor  

está cerca 

Mateo 11,2-11 

Juan envió a preguntarle: ¿eres tú el que ha de venir? 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 

En vísperas de la Navidad, la liturgia nos presenta la figura 

de María acogiendo en gozo a Dios en su vida. Como subrayó 

el Concilio, María es modelo para la Iglesia. De ella podemos 

aprender a ser más fieles a Jesús y su evangelio. ¿Cuáles 

podrían ser los rasgos de una Iglesia más mariana en nuestros 

días? 

Una Iglesia que fomenta la «ternura maternal» hacia todos sus hijos cuidando 

el calor humano en sus relaciones con ellos. Una Iglesia de brazos abiertos, que no 

rechaza ni condena, sino que acoge y encuentra un lugar adecuado para cada uno. 

Una Iglesia que, como María, proclama con alegría la grandeza de Dios y su 

misericordia también con las generaciones actuales y futuras.  

Una Iglesia que se convierte en signo de esperanza por su capacidad de dar y 

transmitir vida. 

Una Iglesia que sabe decir «sí» a Dios sin saber muy bien a dónde le llevará su 

obediencia. Una Iglesia que no tiene respuestas para todo, pero busca con 

confianza, abierta al diálogo con los que no se cierran al bien, la verdad y el amor. 

Una Iglesia humilde como María, siempre a la escucha de su Señor. Una Iglesia 

más preocupada por comunicar el Evangelio de Jesús que por tenerlo todo 

definido. 

Una Iglesia del «Magníficat», que no se complace en los soberbios, potentados 

y ricos de este mundo, sino que busca pan y dignidad para los pobres y 

hambrientos de la Tierra, sabiendo que Dios está de su parte. 

Una Iglesia atenta al sufrimiento de todo ser humano, que sabe, como María, 

olvidarse de sí misma y «marchar de prisa» para estar cerca de quien necesita ser 

ayudado. Una Iglesia preocupada por la felicidad de todos los que «no tienen vino» 

para celebrar la vida. Una Iglesia que anuncia la hora de la mujer y promueve con 

gozo su dignidad, responsabilidad y creatividad femenina. 

Una Iglesia contemplativa que sabe «guardar y meditar en su corazón» el 

misterio de Dios encamado en Jesús para transmitirlo como experiencia viva. Una 

Iglesia que cree, ora, sufre y espera la salvación de Dios anunciando con humildad 

la victoria final del amor.       

José Antonio Pagola 

A propósito de...         HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA 
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"El verdadero amor es  

procurar que nuestras almas  

se unan al Señor.” 

 (San Benito Menni, c. 52) 

 

   

 

Encerrado en la fortaleza de Maqueronte, el Bautista vive anhelando la llegada 

del juicio terrible de Dios que extirpará de raíz el pecado del pueblo. Por eso, las 

noticias que le llegan hasta su prisión acerca de Jesús lo dejan desconcertado: 

¿cuándo va a pasar a la acción?, ¿cuándo va a mostrar su fuerza justiciera? 

Antes de ser ejecutado, Juan logra enviar hasta Jesús algunos discípulos para 

que le responda a la pregunta que lo atormenta por dentro: «¿Eres tú el que ha 

de venir o tenemos que esperar a otro» ¿Es Jesús el verdadero Mesías o hay que 

esperar a alguien más poderoso y violento? 

Jesús no responde directamente. No se atribuye ningún título mesiánico. El 

camino para reconocer su verdadera identidad es más vivo y concreto. Decidle a 

Juan «lo que estáis viendo y oyendo». Para conocer cómo quiere Dios que sea 

su Enviado, hemos de observar bien cómo actúa Jesús y estar muy atentos a su 

mensaje. Ninguna confesión abstracta puede sustituir a este conocimiento 

concreto. 

Toda la actuación de Jesús está orientada a curar y liberar, no a juzgar ni 

condenar. Primero, le han de comunicar a Juan lo que ven: Jesús vive volcado hacia 

los que sufren, dedicado a liberarlos de lo que les impide vivir de manera sana, 

digna y dichosa. Este Mesías anuncia la salvación curando.  

Luego, le han de decir lo que oyen a Jesús: un mensaje de esperanza dirigido 

precisamente a aquellos campesinos empobrecidos, víctimas de toda clase de 

abusos e injusticias. Este Mesías anuncia la Buena Noticia de Dios a los pobres. 

Si alguien nos pregunta si somos seguidores del Mesías Jesús o han de esperar 

a otros, ¿qué obras les podemos mostrar? ¿qué mensaje nos pueden escuchar? 

No tenemos que pensar mucho para saber cuáles son los dos rasgos que no han 

de faltar en una comunidad de Jesús. 

Primero, ir caminando hacia una comunidad curadora: un poco más cercana a 

los que sufren, más atenta a los enfermos más solos y desasistidos, más acogedora 

de los que necesitan ser escuchados y consolados, más presente en las desgracias 

de la gente. 

Segundo, no construir la comunidad de espaldas a los pobres: al contrario, 

conocer más de cerca sus problemas, atender sus necesidades, defender sus 

derechos, no dejarlos desamparados. Son ellos los primeros que han de escuchar 

y sentir la Buena Noticia de Dios. 

Una comunidad de Jesús no es sólo un lugar de iniciación a la fe ni un espacio 

de celebración. Ha de ser, de muchas maneras, fuente de vida más sana, lugar de 

acogida y casa para quien necesita hogar. 

       

   José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:          MAS CERCA DE LOS QUE SUFREN 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        
 

Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

En la oscuridad se encendió una luz, 

 en el desierto gritó una voz. 

Se anuncia una buena noticia: “¡el Señor está por llegar!” 

Preparad sus caminos porque ya se acerca.  

Cada uno de nosotros quiere ser como estas velas:  

antorchas tuyas, Señor, para que Tú brilles,  

llamas para que Tú calientes nuestro corazón a veces frío. 

¡Ven Señor a salvarnos de la oscuridad,  

envuélvenos con tu luz, caliéntanos con tu amor! 

¡Ven Salvador! ¡Ven Salvador! 
 


